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EL HOUSIN HELAL OURIACHEN 

Algunas consideraciones sobre el cristianismo en la Bética tardoantigua 

RESUMEN 

El presente artículo analiza el cristianismo bético, 

cuestionando el tratamiento que ha conferido la 

literatura historiográfica del s. XX, con el fin de aportar 

no sólo una cierta claridad en lo relativo a la 

penetración, irradiación, implantación y posterior 

evolución del culto cristiano, sino también una 

dimensión local que carezca de generalizaciones 

teóricas; para ello, se acomete un estudio detallado 

sobre los principales hechos que caracterizaron la 

evangelización de la Bética.  
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INTRODUCCIÓN 

No se puede concebir el cristianismo hispano como un bloque unitario (1), no obstante, 

dicha cuestión aún se sigue tratando sin un enfoque regional, de ahí que no se deban 

de tener en cuenta esta línea metodológica, como consecuencia de las conclusiones 

generales; entre ellas, la penetración e implantación cultual había acaecido a partir del 

s. III (2); o, según la tesis tradicional, en el periodo apostólico (3). Es muy probable que 

tales cronologías no sean válidas para perfilar la historia del cristianismo bético, pero 

tampoco lo son otros aspectos que han descartado el localismo durante la Antigüedad 

Tardía. Por ello, cabe analizar los siguientes temas: 

 

 

SUPUESTOS PASADOS APOSTÓLICOS 

La patrística constata la existencia de cristianos en las Hispanias durante la época 

apostólica (4), pero las referencias literarias son escasas y globales, por este motivo, 

la historiografía tradicional completó ciertas lagunas de la historia del cristianismo con 

algunas fuentes altomedievales, entre las cuales destacan:  

 

 La llegada de Pablo a la Bética, donde el apóstol bautizó a varios aristócratas 

en Astigi (5).  

 La leyenda de los siete Varones Apostólicos establece que los santos Pedro y 

Pablo ordenaron a siete obispos para evangelizar las tierras hispanas (6).  

 

No obstante, dichos relatos no son más que invenciones hagiográficas altomedievales 

sin ningún valor histórico (7), en cualquier caso, estas leyendas pretendían plasmar los 

ideales de la tradición apostólica y romana (8), con el fin de vincular la cristianización 

de las ciudades béticas a un programa misionero de s. I (9); cuando, en realidad, esto 

sólo ennoblecía el pasado de algunas iglesias locales que pertenecían a la Bética de 

las épocas visigótica y mozárabe. 

 

 

¿ORÍGENES O INFLUENCIAS?  

La literatura historiográfica ha planteado una génesis judía (10), helena (11), africana  

(12) o itálica (13) del cristianismo bético. La primera sería producto de la Diáspora tras 

la rebelión de Kor choba. La segunda se relaciona con aquellos mercaderes orientales 

que habían transportado el germen de los cultos mistéricos durante el s. II. La tercera 

deriva de las influencias de la Iglesia de Cartago y del cristianismo tingitano. La cuarta 
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y última provendría de Roma y de Mediolanum, dada la presencia de los apóstoles en 

la Urbs, así como el tráfico militar y comercial con las ciudades de Italia.  

 

Si bien la génesis africana sobresale como la principal tesis, la cual se ha cimentado 

en los siguientes puntos: 

  

 La proximidad geográfica de la Bética con África (14).  

 La existencia de presbíteros en las actas iliberritanas (15).  

 La liturgia (16).  

 La inspiración literaria de las pasiones martiriales (17).  

 Los africanismos cristianos (18).  

 La procedencia africana de los siete Varones Apostólicos (19).  

 Los cánones iliberritanos de índole sexual (20).  

 Los mosaicos (21).  

 Los ladrillos estampados (22).  

 La arquitectura eclesiástica (23).  

 

Pero, a decir verdad, se han puesto en duda (24), en efecto, las influencias cristianas 

del África Proconsular se perciben en otras áreas desde mediados del s. III (25), frente 

a esto, se planteó que el cristianismo bético pudo proceder de la Mauritania Tingitana 

(26); no obstante, esta provincia no documenta un precoz y potente establecimiento de 

carácter eclesiástico que fuera capaz de difundir las creencias cristianas (27). Por todo 

ello, se ha minimizado la tesis africanista sin que esto suponga admitir un origen itálico 

u oriental (28), puesto que no hay datos fiables ni conclusivos que permitan inclinarse 

por uno u otro, de ahí que la mejor opción sea superar este estéril debate, porque no 

es posible atribuir una concreta génesis a la Iglesia fundada en la Bética.  

 

De hecho, esta provincia fue una de las matrices de la expansión cristiana del s. I (29), 

a tenor de ello, se suscitan tres rasgos esenciales: el precoz desarrollo urbano de las 

comunidades cristianas desde el s. II; la madura organización eclesiástica, tal y como 

las actas del concilio iliberritano; y, pese a algunas injerencias itálicas, una evolución 

independiente y local de la Iglesia bética entre los s. III y VI (30). 

 

 

ECCLESIA MARTYRUM  

Ciertas acciones proselitistas indican que el cristianismo fue un problema local durante 

el Alto Imperio (31), si bien, en la segunda mitad del s. III, éste ya era una cuestión de 

ámbito general como consecuencia de la deslealtad e indisciplina de las comunidades 

cristianas a la hora de consumar los sacrificios públicos (32). Por esta razón inicial, el 

Estado romano impulsó varias persecuciones con una triple misión: la recuperación del 

culto pagano, la renovación de la Pax Deorum y, sobre todo, el saneamiento financiero 

de las arcas imperiales (33) En este sentido, la tesis tradicional aduce lo siguiente: un 

ingente número de cristianos fueron ejecutados o bien se inmolaron a la mayor gloria 

de la Iglesia, circunstancia que supondrá el traspaso de la Ecclesia Mater a la Ecclesia  
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Martyrum (34); sin embargo, esto no fue más que una exageración ideológica con un 

claro fin propagandístico y autojustificativo de la constantina Ecclesia Triumphans (35), 

tal y como verifica esta sucesión de argumentos:  

 

 El proselitismo preconstantino no pretendía la extinción física del cristianismo, 

sino una contundente derrota moral (36).  

 Las persecuciones fueron una compleja estrategia financiera que requería del 

patrimonio y de la economía sumergida de la Iglesia (37).  

 Algunos cristianos sobornaron a los funcionarios imperiales, adquiriendo así los 

certificados que indicaban la consumación del sacrificio (38).  

 Otros cristianos huyeron a zonas rurales y urbanas de menor entidad (39).  

 Otros, en cambio, acudieron de forma voluntaria a los altares, a veces guiados 

por sus prelados, en la creencia de que así estaban sirviendo lealmente a la 

Urbs (40). 

 La conciliadora actitud del concilio iliberritano ayudó a superar la tardía, breve y 

poco rigurosa persecución que iban a padecer las provincias hispanas entre los 

años 303 y 305 (41).  

 La escasez postetrárquica de los corpora sanctorum (42).  

 Las invenciones martiriales tardorromanas y visigodas (43).  

 

Por consiguiente, no hubo ningún genocidio entre mediados del s. III e inicios del s. IV, 

salvo algunos mártires (44), cuantía irrisoria que obedece a varios criterios: primero, el 

martirio fue padecido, en gran parte, por clérigos y nobles seculares (45); segundo, los 

testigos auténticos no abundaban, distinguiéndose de aquellos individuos que habían 

causado voluntaria e imprudentemente su propia muerte (46); tercero, la considerable 

e ignominiosa cifra de apóstatas (47); y, por último, la falta de fuentes fiables, dada la 

mitificación de los mártires conocidos e ignotos (48). 

 

Así pues, las persecuciones tuvieron una incidencia banal e incluso paradójica, sobre 

todo, cuando Constantino instauré la Pax Christi, hecho que generará nuevos mártires 

entre aquellos cristianos que defendían una corriente doctrinal contraria a la admitida 

por el emperador romano (49). Semejante situación acaecerá entre el catolicismo local 

y el arrianismo de la realeza visigoda (50), si bien, en sentido estricto, el martirio era ya 

un proceder anacrónico desde la primera mitad del s. IV, después de la cual comienza 

a predominar el hombre santo ante la falta de condiciones adversas (51).  

 

 

PEQUEÑA PAZ DE LA IGLESIA 

Entre los años 258 y 303, se incluye la Pequeña Paz de la Iglesia, etapa que comenzó 

tras ilegalizar la política proselitista; o, lo que es lo mismo, tras reconocer la existencia 

del culto cristiano (52), hecho que ha sido considerado un Triumph of Christianity (53). 

En efecto, el edicto de Tolerancia, que había impuesto el emperador Galieno, supuso 

la recuperación de los bienes confiscados (54) y, más tarde, un crecimiento notable de 

aquellas iglesias locales (55) que habían aparecido como resultado del asentamiento 

de pequeños grupos cristianos en urbes comerciales (56), de ahí que las comunidades 
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cristianas de la segunda mitad del s. III tiendan a localizarse en zonas de tránsito o a 

lo largo de vías y calzadas (57), tal y como se observa en la Bética, donde se aprecian 

los siguientes casos: 

 En la costa mediterránea, Accinipo, Drona, Malaca y Selgavinia.  

 En el valle del Genil, Astigi, Epagrum e Iliberri.  

 En el valle del Guadalquivir, Ategua, Carbula, Corduba, Epora, Hispalis, Iliturgi, 

Ossigi, Solia, Tucci y Ulia.  

 En la vía Corduba-Iliberri, Ategua, Ucubi, Ipsca, Iponuba y Sosontigi.  

 En la vía Obulco-Ulia-Astigi, las centros del área oriental del antiguo conventus 

astigitanus.  

 En la vía Astigi-Malaca, Barba Singilia, Iluro y otros núcleos.  

 En la vía Hispalis-Malaca, Urso y otras ciudades.  

 

Por lo tanto, el cristianismo bético tuvo un mejor arraigo cualitativo y cuantitativo en el 

interior de la provincia que en el litoral, donde la presencia de cristianos fue reducida, 

dispersa y sin jerarquización (58), por ello, unas ciudades y no otras están presentes 

en el sínodo iliberritano, verdadero colofón que manifiesta los logros socioeconómicos 

de las iglesias locales y, por extensión, del cristianismo bético en los últimos cuarenta 

años del s. III (59).  

 

 

CONCILIO DE ILIBERRI 

Entre los años 300 y 303, la Bética era la provincia más densamente cristianizada de  

las Hispanias; prueba de ello, es el concilio iliberritano (60), su celebración supuso la 

asistencia de los obispos de Corduba, Hispalis, Iliberri, Malaca, Emérita, Ebora, Legio,  

Epagrum, Tucci, Acci, Basti, Caesaraugusta, Ossonoba, Fibularia, Mentesa, Toletum, 

Castulo, Urci y Eliocroca; así como, la de los presbíteros de Ategua, Urso, Iliturgi, Ulia, 

Epora, Carbula, Acinipo, Alauro, Aiunge, Barbi, Drona, Egabrum, Ossigi, Selgavinia, 

Solia, Astigi, Corduba, Tucci, Baria, Iliberri, Urci, Castulo, Carthago Nova y Acci (61). 

Esta representación regional tuvo un doble objetivo: por un lado, la regularización de la 

enculturación, la cual estaba afectando a las comunidades cristianas (62); y, por otro, 

una política de repliegue que demandaba mesura en el fervor religioso o discreción en 

la esfera pública (63). Es obvio que dichas exigencias estuviesen condicionadas por la 

inmediatez del proselitismo tetrárquico y por la presión social y física del paganismo 

urbano (64). En definitiva, las actas iliberritanas indican la existencia suburbana y rural 

de un cristianismo segregado y subordinado a las ciudades paganas, sobre las cuales 

la Iglesia podrá reflejar sus logros a partir de finales del s. IV (65).  

 

 

CONVERSIÓN DE CONSTANTINO  

En general, los escritos cristianos y paganos atestiguan un generalizado silencio o una 

vaga noción sobre la presunta conversión del emperador Constantino (66), en tal caso, 

Juvenco, un presbítero de Iliberri, apunta que la Pax Christi y los Tempora Christiana 

empezaron durante el año 324, cuando el Dios cristiano dio el triunfo a Constantino en 
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la batalla de Chrysopolis (67); breve y parca información que otros escritores hispanos 

debían de conocer de la misma manera (68). Similar conocimiento pudo tener Osio de 

Corduba, ya que se ha puesto en dudado su capacidad de influencia y su condición de 

testigo de excepción tanto en el edicto de Mediolanum como en la conversión cristiana 

del emperador (69), pues, su sola presencia habría permitido conocer los entresijos del 

bautismo del emperador Constantino con la consiguiente transmisión a los ambientes 

eclesiásticos de la Bética, si bien no fue así; por ello, Juvenco anota genéricamente tal 

hecho.  

Por otra parte, no hay evidencias arqueológicas que puedan apoyar una confirmación 

local o provincial sobre la conversión imperial (70), pese a ello, la historiografía plantea 

que la evangelización de Constantino como un punto de inflexión en la transición de la 

ciudad pagana a la ciudad cristiana (71), sin embargo, la progresión de las iglesias fue 

meramente institucional (72), porque la preponderancia social y económica continuaba 

en manos del paganismo. Parece obvio que la conversión del emperador no significó 

la cristianización del Imperio (73), por lo que se debería rebajar su impacto histórico, sí 

se asume que la cristalización de la ciudad cristiana dependió de un complejo proceso 

a largo plazo, en el cual se produjeron varias evangelizaciones sociales (74). 

 

 

REBELIÓN DE HERMENEGILDO: ¿UN RELEGADO PUNTO DE INFLEXIÓN? 

La conversión de los visigodos es una de las principales conquistas de la Iglesia bética 

durante el s. VI, a lo largo del cual se fueron promoviendo varias conversiones y, entre 

ellas, el bautismo de Hermenegildo y de su séquito en Hispalis, lo que traerá consigo 

una rebelión antiarriana en el año 579 (75). Pese a ser sofocada, el catolicismo bético 

mantuvo sus pretensiones misioneras, tal y como constata el concilio toledano del año 

589, donde la inexorable conversión del rey Recaredo no hizo más que consagrar de 

forma oficial la precoz evangelización del pueblo visigodo (76). En consecuencia, esto 

supuso un aporte humano y económico que la Iglesia bética utilizará para impulsar la 

cristianización urbana y rural durante el s. VII (77). 

 

 

ARRAIGO URBANO DEL CRISTIANISMO  

Las ciudades paganas fueron objeto de penetración e implantación del culto cristiano, 

por lo que la Iglesia las acabaría utilizando como núcleo organizativo de sus obispados 

y de su noción de territorialidad (78). Precisamente, las actas iliberritanas registran una 

sobresaliente adaptación eclesiástica del ordenamiento civil de época diocleciana (79), 

esquema geográfico que, por cierto, no cambiará a lo largo del s. IV, aunque se fueron 

definiendo desde un punto de vista institucional, es decir, la civitas, que poseyera una 

un obispo y una iglesia catedralicia, era porque había obtenido la categoría de ciudad 

episcopal; centro administrativo del territorium urbis o de la diócesis (80). 

  

Por ende, la jurisdicción del obispo estaba limitada a una ciudad y a su territorio (81), 

aún así, algunos concilios tuvieron que vetar las siguientes conductas: la apropiación 

de núcleos urbanos sin obispo (82), la ruralización del episcopado (83) o la sustitución 

de la sede por otra más opulenta (84). A pesar de las prohibiciones, muchos obispos 
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se volvieron sumamente poderosos, invalidando los criterios que habían sostenido a la 

prima cathedra episcopatus (85), probablemente, después de Osio de Corduba, dicha 

autoridad habría dejado de respetarse como tal, si bien, la figura del primado retornará 

con el restablecimiento posgermánica de la Iglesia bética (86), durante el cual Hispalis 

se convertirá en la nueva metrópolis eclesiástica desde el año 468 (87), mientras que 

Iliberri, Corduba, Malaca y Tucci mantuvieron su rango eclesiástico, restitución que se 

acabó completando con la fundación de las sedes de Elepla y Egabrum (88); así pues, 

entre el tercer cuarto del s. V y la primera mitad del s. VI, se llevó a cabo una extensa 

reconstitución de la Iglesia en la Bética urbana.  

 

No obstante, no permanecerá invariable la geografía eclesiástica de la Bética, prueba 

de ello, son las actas del tercer sínodo toledano y del segundo sínodo hispalense, en 

las que se registra la creación de sedes episcopales en Itálica, Astigi y Asido, quizás, 

entre los años 560 y 619 (89). Esta ampliación pudo deberse a la ocupación bizantina 

de Malaca y a la incorporación eclesiástica de nobles germanos (90), de todos modos, 

los metropolitanos hispalenses no permitirán una proliferación fundacional ni siquiera 

después de la expulsión de las tropas bizantinas (91), momento en el cual se produjo 

tan sólo la reconstrucción territorial de la diócesis malacitana (92), tras ello, la Iglesia 

bética contó con diez sedes entre el III sínodo hispalense y el XVII sínodo toledano; o, 

lo que es igual, entre los años 624 y 693 (93).  

 

En definitiva, el establecimiento del cristianismo no sólo trajo consigo la constitución de 

la ciudad cristiana, sino también una gradación urbana de carácter administrativo, en 

la cual la presencia episcopal otorgaba el máximo estatus civil (94), pero este privilegio 

no se devaluara a lo largo del periodo tardoantiguo, al menos en la Bética (95), donde 

fueron numerosas las ciudades sin obispo y, sin embargo, otros aspectos garantizaron 

su continuidad urbana (96). 

 

 

CONCLUSIÓN 

El cristianismo bético posee una personalidad propia entre los s. I y VII, por esto, cabe 

recalcar la necesidad de un enfoque regional a la hora de tratar su génesis y formación 

en las ciudades, donde se cumplían muchas de las condiciones que habrían permitido 

su difusión en una de las provincias más romanizadas del Mediterráneo, así como su 

posterior arraigo monumental en los s. VI y VII. 
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